
CIENTO	CINCUENTA	AÑOS		
Dominicas	de	la	Inmaculada	Concepción.	
	
CELEBRAMOS	LA	ALEGRÍA	DE	SEGUIR	
POR	LAS	HUELLAS	Y	EL	CAMINO	DE	JESÚS,	
CELEBRAMOS	LA	ALEGRÍA	DE	SERVIR	
/Y	ANUNCIAR	EL	EVANGELIO	DE	LA	LUZ/.	
	
Gracias	Señor	por	invitarnos,	
a	través	de	Hedwige	Portalet,	
a	mirar	en	los	ciegos	y	excluidos	
la	presencia	de	Dios	hablándonos.	
Gracias	Señor	por	el	camino	
y	la	vida	de	la	Congregación,	
por	confiarnos	al	amparo	
de	la	Inmaculada	Concepción.	
	
Te	adoramos	Señor,	te	bendecimos,	
compañero	de	nuestro	caminar;	
tu	perdón,	tu	amor	y	tu	misericordia	
día	a	día	alientan	nuestra	vocación.	
Te	ofrecemos	los	frutos	del	trabajo,	
de	la	entrega	de	hoy,	igual	que	ayer,	
Dios	cercano,	tu	presencia	
es	el	fuego	de	nuestro	corazón.	
	
Hoy	cumplimos	ciento	cincuenta	años	
de	valor,	compromiso	y	de	fe.	
Siglo	y	medio	predicando	por	el	mundo,	
siendo	signo	de	amor	y	de	hermandad.	
Hoy	cumplimos	ciento	cincuenta	años,	
Dominicas	viviendo	una	misión,	
asumiendo	desafíos,		
siendo	luz	y	verdad	como	Jesús.				
	
Fortalece	Señor	nuestra	esperanza,	
que	jamás	olvidemos	nuestra	opción	
de	servir	desde	los	pobres	y	olvidados,	
de	buscar	la	justicia	y	la	paz.	
Que	vayamos	hasta	las	periferias,	
donde	claman	la	vida	y	el	amor,	
que	seamos	pregoneras,	
constructoras	de	un	mundo	mejor.	
	
	
	



	


